
PEPE MAESTRO

P
E

P
E

 M
A

E
ST

R
O

 

Ilustraciones de 

Claudia Ranucci

LA ESTRELLA

LA
 E

ST
RE

LL
A

 L
A

 L
Á

M
PA

R
A

  
  

  
 M

A
R

A
V

IL
LO

SA



LA ESTRELLA



© Texto: Pepe Maestro, 2023
© Ilustraciones: Claudia Ranucci, 2023

© Ed. Cast.: edebé, 2023
Paseo de San Juan Bosco, 62
08017 Barcelona
www.edebe.com

Directora de Publicaciones Generales: Reina Duarte
Editora de Literatura Infantil: Elena Valencia
Coordinación de producción: Elisenda Vergés-Bo
Diseño de la colección: Book & Look

Primera edición, febrero 2023

ISBN: 978-84-683-6291-5
Depósito legal: B. 22787-2022
Impreso en España
Printed in Spain

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública  
o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización  
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO  
(Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear  
algún fragmento de esta obra 
(www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).



Ilustraciones de 

Claudia Ranucci

LA ESTRELLA
PEPE MAESTRO





Todas las noches, en el jardín, el abuelo me señala 
una estrella.

—¡Liria! ¡Dale las buenas noches a la abuela!

Antes, me fijo en sus zapatillas. Un dedo regordete 
comienza a asomar por una de ellas.

—¿Qué estrella es? —le pregunto.

—Aquella que brilla debajo de la luna —me contesta.

Cuando le pregunto por qué, cada noche, la abuela es 
una estrella diferente, él me responde:

—Tu abuela siempre fue una cabra loca. No 
pretenderás que ahora se esté quietecita en el cielo.
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Ya en el dormitorio, mamá enciende la lámpara 
maravillosa. 

Comienza a girar con lentitud.

Después, me abriga y me da un beso.

Me quedo sola, esperando. 

Sé que, después de la jirafa y el payaso, vendrá la 
estrella. 

¡Ya la veo ascender por la pared! 

Aguardo un poco más, a que se coloque bien en lo 
alto y… ¡ME LANZO!
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Me he puesto un traje de astronauta. 

¿Llevará la abuela también uno?

¡Floto!

Puedo dar grandes saltos, sin parar, de un lugar a 
otro. No me extraña que la abuela sea una cabra. 

Por cierto, en aquella estrella veo…, ¡veo una cabra!

Se halla sobre la chimenea de un minúsculo volcán. 
Hay cientos de ellos dispersos por toda la superficie.

Aunque la cabra no me está viendo, voy a intentar 
acercarme a ella de un salto.




